
“érase una vez un 7 de marzo…”
Historia de un motín junto al Pisuerga

Cuando se conmemora el 8 de marzo a nivel mundial como día 
de la mujer trabajadora se suele aludir al terrible asesinato de 
más de 100 mujeres en una fábrica de Nueva York a principios 
del siglo XX. Lo cierto es que este suceso se produjo en 1911, 
un año después de que la II Conferencia Internacional de Mu-
jeres Socialistas aprobaba la celebración del 8 de marzo 
como Día Internacional de la Mujer Trabajadora a propuesta 
de Clara Zetkin. La elección de la fecha 8 de marzo es objeto de 
diversas especulaciones, pero lo que la Historia confi rmó fue la 
necesidad de una fecha que visibilizara el confl icto existente y 
particular de la mujer bajo el dominio capitalista.

El 8 de marzo fue una celebración institucional por primera vez 
en la Unión Soviética, aunque no fue festivo hasta 1965. En 
este país se celebró por primera vez en 1936 para ser poco 
después prohibida por el régimen de Franco.

En 1975, la ONU admitió la celebración del 8 de marzo como 
Día Internacional de la Mujer, descargando el componente cla-
sista de la celebración y eliminando toda reivindicación social-
ista. Y así es como se da a conocer el 8 de marzo actualmente 
desde instancias ofi ciales. 

Sin embargo, en Valladolid queremos rescatar un 8 de marzo 
sepultado por la oscuridad a la que, aún hoy, se somete a nues-
tra memoria: los sucesos del 7 y 8 de marzo de 1904. Un 
motín que se desarrolló en esta ciudad a orillas del Pisu-
erga y que nos recuerda dos cosas:

•Que el origen del 8 de marzo y su vigencia reposan sobre la 
explotación capitalista y el dominio patriarcal sobre el género fe-

menino que, hoy como 
ayer, eran y son el pan 
de cada día. 

•Que Valladolid no 
era una ciudad mansa 
y clerical, como tampo-
co lo es ahora. Vallad-
olid ha sido una ciudad 
codiciada por quienes 
aún hoy se mantienen 
en el poder, pero nun-
ca han conseguido 
acabar con la vida y la 
rebelión de sus gentes.

tos de la noche anterior. El comercio se mantuvo 
cerrado. 

Esa mañana, mujeres y obreros se acercaron a 
la Facultad de Medicina a intentar que los estudi-
antes se unieran al motín, lo que fue impedido por 
el Rector de la Universidad. También se acudió a 
la estación de trenes a impedir que salieran las 
partidas de trigo hacía Portugal.

Después de estos pequeños focos la manifes-
tación vuelve a organizarse en las cercanías de la 
Plaza Mayor, entonces Plaza de la Constitución. 

En esta ocasión se registraron tiroteos entre la 
población y la Guardia Civil, que aumentaron tras 
el asalto de unos amotinados a una armería. Es-
tos choques produjeron varios muertos, uno 
de ellos de un joven de 18 años cuyo cadáver fue 
paseado por la multitud por las calles. 

Tras estos sucesos, desde el gobierno se achacó 
el motín a “planes anarquistas excitados por los 
republicanos”, lo que justifi có el asalto policial a 
la imprenta republicana. 

La manifestación del 7 de marzo de 1904 en “El Norte de  Castilla”

Desde la Plataforma Por la 
Sexualidad y el Aborto Li-
bre y dentro de las jornadas 
en torno al 8 de Marzo: Día In-
ternacional de la Mujer Tra-
bajadora, creemos necesario 
rescatar la memoria local de 
los motines, centrándonos en 
el tremendo motín de 1904. 

En 2015…
Trazar paralelismos entre aquel Valladolid y el de hoy no es el objeto de este acto ni de estas líneas. 

Nos apena profundamente las poquísimas fuentes en las que encontramos sucesos de este tipo 
y la difi cultad de estudiarlos. Nos apena, pero no nos sorprende. Si dentro de 90 años lo único que 
queda de nosotras es lo que dijo la prensa de la Conferencia Episcopal de lo que hicimos estamos 
perdidas, y con lo que ha sufrido nuestro pueblo en los últimos 90 años creemos que esto es exacta-
mente lo que les pasó a aquellas mujeres y a aquel pueblo torturado por el hambre y la explotación. 

Hoy, 8 de Marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora, y como el resto días de reivindicación feminis-

ta, es un día más del año en el cual nos comprometemos a salir a la calle. Hoy estamos aquí para gritar bien alto 

que seguimos en pie, para gritar que nuestros derechos están por encima de cualquier institución, dogma o moral.

En el día de las trabajadoras del siglo XXI, se sigue cometiendo explotación, acoso sexual, infravaloración, presiones pa-

tronales acerca de la maternidad, nos siguen excluyendo a puestos de menor importancia, invisibilizando nuestros logros. 

El llamado “techo de cristal” nos impide crecer y desarrollarnos en un ambiente laboral igualitario. Es por ello que no podem-

os abandonar esta lucha, y debemos juntar las fuerzas para erradicar esta desigualdad tan legitimada desde hace siglos. 

El patriarcado nos oprime  al no valorar todo el trabajo que aportamos a la sociedad, a 

pesar de que somos indispensables para el funcionamiento de esta. Los trabajos de cuida-

dos son totalmente ignorados e infravalorados, y a la vez adjuntados a la condición de mujer.

 
Nos educan para asumir e interiorizar un comportamiento basado en la sumisión y la dependencia. Interioriza-

mos hasta tal punto esta educación que no somos conscientes de a qué niveles actuamos con permisión. Es 

por ello que hacemos un llamamiento a la refl exión sobre la situación de las mujeres en el mundo, y a la lucha ac-

tiva en defensa y en reconocimiento de nuestros derechos. Las mujeres estábamos en la lucha mucho antes de 

proclamar este día como “Día Internacional de la Mujer Trabajadora”, ¡basta ya de ningunear nuestra presencia!

No se trata de festejar un día más con un toque materialista, se trata de hacer notar el cami-

no andado desde hace años por mujeres infravaloradas, violentadas, asesinadas, invisibiliza-

das e ignoradas, y por todas las que defi enden la lucha y la resistencia hacia toda opresión sexista. 

Porque sin mujeres combativas, activas y libres no puede existir un sistema o una socie-

dad igualitaria. Queremos un reconocimiento real y lo queremos ya.

 
¡¡PORQUE TODOS LOS DÍAS SON DE LUCHA FEMINISTA!!!

 
SIN NOSOTRAS NO SOIS NADA, ¡¡A LA LUCHA QUE SOMOS MUCHAS!!

Plataforma por la Sexualidad y el Aborto Libre
@abortolibre·fb:Plataforma por la Sexualidad y el Aborto Libre·

sexualidadyabortolibres@gmail.com



El Valladolid de 1904
No vamos a entrar aquí en muchos detalles de 
la situación del Reino de España que salió de la 
independencia de Cuba. Muchos ilustres person-
ajes, y no tan ilustres,  han escrito ríos de tinta al 
respecto. Nuestro foco se pone hoy en nuestra 
gente de ayer: quienes pasaban hambre y sufrían 
la miseria del capitalismo harinero de Castilla. 

Las clases populares de aquella Castilla eran 
mayoritariamente rurales, por lo que la ciudad 
de Valladolid, con sus 70.000 habitantes, era 
una anécdota en un mar de pueblos con mu-
cha más población que la que tienen hoy, 100 
años después. Labriegos, pequeños propietarios 
de tierras que no les alcanzaban para vivir, jor-
naleros, proletarios y sus mujeres eran la com-
posición mayoritaria de la sociedad vallisoletana. 

El desarrollo capitalista había traído hasta Vall-
adolid el Canal de Castilla y los ferrocarriles de la 

Compañía del Norte, lo que hacía de esta ciudad 
y su entorno una parte del libre mercado que si 
entonces no era global, al menos si fue europeo. 
Castilla la Vieja era una región escasamente in-
dustrializada, por lo que desarrolló un capital-
ismo basado en la explotación de la tierra y 
en concreto de la harina, una mercancía muy 
intensiva en mano de obra pero con un calen-
dario de trabajo muy marcado por las estaciones. 
La dictadura de los mercados de entonces, apun-
talada por una oligarquía caciquil disfrazada de 
bipartidismo y monarquía parlamentaria, imponía 
los precios de todos los productos de subsisten-
cia. Este libre mercado provocaba oscilaciones 
en los precios del pan que se multiplicaban sobre 
quienes lo producían, especialmente en las épo-
cas en que los graneros empezaban a vaciarse 
-invierno y primavera.

En esta situación, la población de Valladolid y la 
región con la que mayor contacto mantenía, Tier-

ra de Campos, desarrolló 2 métodos de lucha y 
resistencia hegemónicos y complementarios: 
el Motín y la Huelga. 

El 7 de marzo de 1904…
Acabando el invierno de 1904, un invierno duro y 
con precios de la harina al alza, la situación es-
talló el 7 de marzo. No está documentado dónde 
se originó el motín, pero se sabe que desde 
primeras horas de la mañana un grupo de unas 
200 mujeres y niños empezaron a recorrer las 
calles del centro con una bandera negra en 
la que ponía “PAN Y TRABAJO”.  La manifes-
tación fue creciendo de tal forma que la guardia 
no pudo disolverla ni contenerla y el grupo llegó a 
la gobernación civil, situada en el último piso del 
Palacio de Ortiz Vega.

Este palacio era la sede del Banco Castellano 
desde 1900, y acogía también la gobernación 
civil en su último piso. El gobernador y el alcal-

de ofrecieron bonos para pan y trabajo para sus 
maridos. Las mujeres no aceptaron los bonos, 
por lo que las negociaciones no se cerraron y la 
manifestación volvió a las calles.

La manifestación se dirigió a las fábricas, para 
que los hombres se unieran al motín. A la salida 
de las fábricas la Guardia Civil cargó contra la 
muchedumbre provocando heridas. El motín con-
tinuó por la tarde, al igual que las cargas las car-
gas contra la mayoría manifestante, compuesta 
por mujeres y niños. También está documentado 
como la Guardia Civil atacó a los corresponsales 
de la prensa. 

Por la noche, está recogido que hubo varios vi-
vas a la república a la vez que se apedreaba el 
convento de las Carmelitas y la casa del Alcalde. 

El 8 de marzo de 1904, Valladolid amaneció 
paralizada y llena de restos de los enfrentamien-

Cronología de acciones de protesta colectiva en Tierra de Campos entre 1900 y 1923. Fuente: Tesis doctoral UVa “Cul-
turas de protesta y violencia de los campesinos de Tierra de Campos (1900-1923).” de Jesús Ángel Redondo Cardeñoso.

Localizaciones de algunos sucesos del motín de l 7 y 8 de marzo de 1904 sobre  el Plano de Valladolid de Montacer y Simón de 1897.

EL MOTÍN lA hUELGA

Un motín es una revuelta provocada por 

la subida de precios de los productos de  

subsistencia. 

La huelga es la interrupción del trabajo asalariado con fi nalidades 
colectivas. 

·Ámbito local: no se extendían por el territo-

rio.
·Protagonismo femenino: las mujeres pla-

neaban y lanzaban el motín. Ellas negocia-

ban y decidian sobre el motín.

·Típicos de épocas de escasez: invierno y 

primavera.
·Revueltas planifi cadas, pero sin estructuras 

formales que las organizasen. No había par-

tidos o sindicatos promoviendo los motines.

·Identidad local: los motines unían a la gen-

te por su pertencia a las capas populares de 

una misma localidad.

·Ámbito sectorial: se extendian por el territo-rio y se coordinaban.
·Protagonismo masculino: el trabajo asala-riado era hecho por hombres.
·Típicos de épocas de trabajo en el campo: verano y otoño.
·La huelga necesita de planifi cación y de organización permanente: sindicatos, cajas de resistencia, uniones obreras...
·Identidad obrera: las huelgas promovían la conciencia de clase obrera internacional y socialista.


